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O R G A N A  P O L Í T I C A  D E M O C R A T I C A

NUEVAS SEÑAS.
L a  B ire c c lo n  y  A d m in is tra c ió n  d e  e s te  p e rió d ico  

q u e d a n  in s ta l a d a s  e a  l a  q u e  y a  e r a  S U C U R S A L  de 
la s  m ism a s

CALLE D E SAN JUAN, 14, imprenta,
ñ  c u y a s  s e ñ a s  se  d i r ig i r á n  to d a  l a  c o r r e sp o n d e n c ia  y  
c u a n ta s  p e r s o n a s  n e c e s i te n  v i s i t a r  n u e s t r a  oflcina, 
e v itá n d o s e  p o r  c o D s ig u ie n te ,  l a  m o le s t ia  d e  s u b i r  á  u n  
p i s o  te r c e ro .

E L  D I B U J O  D E  H O Y .
Y a  c a s i  c o r r ie n te — e s ta b a ,  se f io re s ,—u n  s o b re s a ­

lie n te —d ib u jo  en  co lo re s :—p e ro  un  m a q u in is ta —que  
e s  a lg o  í:quiefdisia— 8 0 ltó  d e  su s  b ra z o s — la  p ie d r a  ya 
l i s t a ,—y  l a  h izo  p e d a z o s .—Como e s to  no  tie n e —g r a n  
c o sa  d e  e x t r a ñ o ,—el ju e v e s  q u e  v ie n e —s u p l iré  e s te  
d añ o —c o n  e l crom o  d e  N .

E l  D i r e c t o r .

E ra  u n a  ta rd e  m elancólica de otoño. E l sol enviaba á 
la  tie rra  su s  rayos tím idos a l trav és de b lancas gasas que 
parecían  colgadas del cielo, á  m an era  de cortina je  dispues­
to  p a ra  a ten u a r a u lu z .

P o r cam inos enlodados y  negruzcos, llenos de bachea, 
abism os y barrancos, po r los cuales c ircu laban  len iám ente 
aguas aúcias y  fé tidas, m arc liaba  silenciosa u n a  m uche­
dum bre  innum erab le  de hom bres, siguiendo á  u n  carro 
fúnebre  en lutado.

Xo e ran , no, los ¡s rea litas que  cam inaban  p o r  e l desierto  
en  busca  de la  tie rr*  de prom isión; n i los izqu ierd istas bus­
cando afanosos la  v iña  del p resupuesto . P o r el aspecto  de 
los cam inos descuidados, in tran s itab les  y sucios, adiviné 
desde luego que  estaba  en la s  afueras d é l a  c u lta  v illa  de 
M adrid, cap ita l de las Españas.

¿Pero á  dónde iba to d a  aquella  gente? A l p ron to  sospe­
che s i el pueblo  de M adrid em ig raría  en ma»a p ara  buscar 
en G etate ó Ciem pozuelus laa com odidades, la  sa lub ridad  
y  e l aseo que  no puede encon tra r en la v illa  del oso, ad­
m in is trad a  por el M unicipio quu nos d ieron  los sagastinos.

P ronto  sa lí de m i error, ai ver que  la  silencioea m uche­
du m b re  se deten ía  y  se ag rupaba an te  la s  lau ia s  do un ce­
m enterio , d igno por s u  tosca sauoillez del ú ltim o  villorrio 
de E spaña.

Me confund í en tre  la  m u ltitu ií, aguijoneado p o r la  cu­
riosidad , y  p regun té  á  u n  ciudadano de ro s tro  apacible y 
sim pático  qué  sigm ücaba aquello .

— ÜLudadano—m e contestó: sin  d u d a  venia de las B atue­
cas, cuando  ignoráis que hoy US e l an iversario  del inolvi­
dab le  h ig u e ra s , p rim er " - j —  .....................Íresidente de la  hepúb lica  espa- 

lad rid  llega  al pié de s u  tum bañola , y  que e l pueblo de — - . "o-  ^.v oe «u m m oa
a  ren d ir  a  s u  m em oria u n  hom enaje de respetuoso  cariño.

— D ispen»ad. am igo— le contesté—vengo de le janas tie r­
ra s  y  lo ignoraba.

—P u es  p res tad  atención—m e dijo , y  os en te ra re is  de 
todo. E a  M adrid m an d a  u n  gobierno que preside Eom ero 
Eobledo. 8u  gobernador civ il, e[ conde de X iquena, nos ha 
prohibido e n tra r  con n u es tra  m anifestación en  las calles 
de la  cap ita l, cerrándonos el paso con p iquetes de la  g u a r­
d ia  civil, de acuerdo con el cap iian  general do C astilla  la  
N ueva, u u  señor que  se llam a M artins/ Cam pos. Pero  poco 
im porta; la  m aaifestaciou  la  bemua hecho por la.s afueras 
y  ahora  vais á o ir á  la  fior y  n a ta  de nuestros oradores en- 
s a h a r  la  g randeza de la  noble causa  que  defendem os Mi­
ra d  á la  tr ib u n a  en lu tad a ; h a  llegado  la  h o ra  do los’d is ­
cursos.

E n  efecto; u n a  m odesta tr ib u n a  lev an tad a  ju n to  á la  
tao ia  del cem enterio  atra jo  m i ateucion . A cababa de su b ir 
á  ella u n  hom bre en lu tado , llevando en  !a m ano u n  lio de 
papelea. Le m iré con extraüeza: e ra  D. L u is  K ute.

Cerca de iina h u ra  se  lievo leyendo te leg ram as y  cartas  
de adaesion  llegxdae de los pun tos m ás rem otos J e  E spa­
ñ a  y  h a s ta  del ex tran jero  L as hab ía  de todo género  de 
personas. L as que los morenos ap laud ieron  con m ás  e n tu ­
siasm o, recuerdo que fuerou: uun de Sagasta , fechada en  
G inebra; o tra  de C oncha, escrita  eu A m beres; o tra  de Ló­
pez Üoininguez, llegada de C artagena; o tra  de A bascal, 
tra sm itid a  desde P ied raü ita , y  o tra  in lln idad, que  no pude 
conservar en  la  mem oria.

Todos se  ad herían  eon f ra s ’s de en tu s iasm o  á  la  idea 
de ren d ir hom enage de resoe tuosa  veneración al recu»r- 
do d é lo s  patria rcas  de la  E epública , sim bolizados en F i- 
g u eras , su  prim er presidente .

L a  de S agasta  recuerdo  q u s  decía  sobre ñoco má® ó 
m enos:

«Nadie venera  con m ás pasión que  yo la  idea repub li­
cana. a  la  cual rend ía  cu ito  des le eí fondo de m i concien­
cia, a u n  en me^lio de los ha lagos del poder, cuando ia  m o­
n a rq u ía  me hizo su  p res iden te  del Consejo

A hora que estoy  en la  oposieion. puedo proclam arlo á 
vones, sm  peligro de que  m e llam ea  desleal. D ecidles á 
todos los republicanos de E spaña que  ten g au  contlanza en 
raí, y  que  sabré corresponder á  ella el d ía  en que  m e h a ­
gan p residen te  de la R epública.»

Term inada la  le c tu ra  de c a rta s  « adhesiones, subió á 
ia  tr ib u n a  un o rado r qua m e d ijeron  se llam aba D. Pío G u­
llon . He aqui e l resúm en de au d iscurso  qu s la  m uche­
dum bre  in terrum p ió  varias  veces eon so s  aplausos: 

—«C iudadanos; estoy conmovido v dom inado p o r u n  do­
lo r casi tau  profundo eo n o  e l q u e 'se n ti el d ia  e a  que me 
ob ligaron  a so lta r ;ay! la  ca rte ra . Tengo g rabada  en  m i me-

aquel te rrib le  11 de O ctubre 
oe isÍM, en que  deposité m i dim isión en m anos de nuestro  
com ún am igo Sagasta . D esde entonces no be vuelto  á  pa­
sea r en coche, n i nad ie  b a  vuelto  á llam arm e Excelencia 
Pero  vosotros m e ayudare is, y  todos nos ayudarem os; y 
cuando ilum ine el cielo la  refu lgen te  au ro ra  J e  la R epúbli­
ca, á  cuyo solo nom bro p a lp ita  mi corazón, y o la  serv iré  
desde cualqu ier m in isterio , con la  fé y  lea ltad  que pudeis 
im ag in a^  porque en ese p u n to  m i abnegación no ten d rá  
lim ites. Todo p o r la  ca rte ra ... quiero  d e c ir , todo por la  
R epública /Grandes aplausos).

Bajó G ullon y  subiS un  orador m ás ñú ido  de la rgos bi­
gotes. E ra  e l bizarro  Moret. Y  dijo así:

--«H erm aiios y  com pañeros; Hubo á e s ta  tr ib u n a , obli­
gado por un deber sag rado , como su b í las escaleras del 
m in is terio  da la  G obernación e l día en  que  m e llam aron 
p ara  im p lan ta r en e l e ria l m onárquico  los principios sal­
vadores de la  dem oc-acla. Yo no tengo  la  cu lpa  de que  mis 
deseos re su lta ran  estériles; bien lo sabe A gui.era; se cono- 
ce qüe  aquella  e ra  m ata  tie rra . Por te rcera  vez h e  vuelto  
arrepen tido  a l caiápo laR epúb lica ; pero lo que es ahora  
v a  de veras , porque á  la  te rcera  va la  vencida ’

P ara  desp e rta r las g randes ideas no hay cosa eomo la  
cesantía, que  despeja los sentidos. Ahorae®  e w n d o  siento 
g e rm in a r en m i e l nm or inex tingu ib le  á  la  noble idea re­
pub licana . Yo la  ha negado tre s  veces, lo conlieeo pero 
acordaos de Pedro , que tres vec^s negó á Jesú s , y fué sin 
em bargo , el prim ero y el m ás g ran d e  dé lo® apóstoles. 
H aceod cu e n ta  d e  que  m e llam o Pedro; he oido á  C astelar 
d a r un  gallo  y  h e  vuelto  en mí.

Yo e d itíc a ré la  nueva Ig lesia  y a  que en  la  v ieja no me 
quieren . A cordaos de begism undu cuando llegue ia  hora 
de rep a rtir  carteras.»

Le eiguió en  ia  tr ib u n a  u n  venerab le  anciano. Por la s  
o rejas le conocí. E ra  D. Jo sé , el de Llanes.

— «Ciudadanos, dijo: La apostasía  ea repugnan t» , cuan­
do retrocede desde la  libe rtad  ai serv ilism o, y  d o  aludo á 
la  m em oria de Rom ero G irón. Pero la apostasía  es una  
aureola de g lo ria  cuando significa u n  progreso . M irad ea 
m í á Sáulo. Yo perseguía  eon eucarnizaim ento  á la  R epú­
blica cuando iba m ontado en e l a rrogan te  caballo de la 
p residencia. Pero vino Cánovas; m e derribó  del caballo , y 
m ia OJOS 80 abrieron á  la  ver ladera, luz ¡Oh som bra au­
g u sta  da la  R epública, que  abriendo l i s  brazos m e lla ­
m as á  t i lY o  te  bendigo; yo m e prosterno ú tu s  p lan tas; 
yo llegaré h a s ta  e l m ir t in o  p o r p roclam ar tu  fé Arójem e 
en tu  seau, y  m ándam e que  ta  sirva  aunque  sea en la pre- 
aideaeia del Congreso. V erás h a s ta  donde l lé g a la  h u m il­
dad  de este  t u  esclavo »

No Bj hab ían  apagado loa aplauso® de e®te d iscurso, 
cuan  lo u n  hom bro rechoncho y m uy calzado de Ruantes 
subió u la  trib iinü . E ra  Becerra..

— «C iudadanos—gritó  con voz estectórea:—yo f i í  el p r i­
m er liberal de E spaña y su s  alrededores; yo rae h e  batido 
j io r  la san ta  causa , en  la s  barricadas, y he arm ad.) hata 'lo- 
nea de m ilicianos vo lun tarios, y he proiiagacio la  in s tru c ­
ción de la  g im uasia ... sQ 'ié m ás puedo deeiroe para pro­
baros los pun tos qua  calza m i liberalism o? F u i m in istro  
de un R (v . por d is im u lar, no por am or á  la tira n ía  m nár- 
quica, O iiidadanos;.. jsalud , m ateu iá ticas y gim nasia!»

Por el borde de la tribuB a asom ó lu e g ,/u n a  nariz , co­
ronada por un chascás. ¿Q uién hab ía  de se r sino bardoal’ 

— « l a  m e conocéis—dijo;—el destino  se  em peñó en ha­
cerm e a ris tócra ta  y  m arqués y yo, por a p u n ta r  á  la  con­
tra r ia , me he empoCado en  se r dem ócrata de adcion. S srv í

5" ’» l i m e r o  capricho de p robar á  qné  sabe 
'o  m  \  s" ^ creerm e;

t  '  1̂ “,® ' .^l^ 'isido las m artin g a las . A hora
]u  go a l e n t-e s  de la  R epiiblioa. y  lo juego con fé. O argue-

H  * as«ifuro qu e  no hay
pues!. A a  p a r t iJ a  es nu estraL . D eaban- 

carem os a  X iquciia »
«nre tíalbuceó a lg u n as palab ras
l o h f  í '  d ijeron que  e ra  n n  p -r io d is ta  que se Ua-
m aba le r r s r a s .  Después de su  breve arenga, sacó un pa- 
p e l del bo sillo do la  levita. E ran  unos versos en honor de 
aK ep u b lic a , y lo a l e io c o n h u e c a  entonación. No doy á 

S u y  m a lo s .' íre a se rib ir lo s  p o rque  e ran
iCom o que eran  de G rilo l

Si; por.jue han  de saber u stedes que  lo que  llevo re la­
tado , es u n  sueno que tu v e  en la  noche del dom ingo.

H üL'JFBRNES.

Cauta á su Alteza el principe aleman, 
que de seguro no se la darán.

M uy señor mío y  correligionario- 
d irijo  la  p resen te  á  B arcelona, 
p o rque  conozco va su  idnerario , 
y  no puedo llevárse la  en  persona.
A dv ierto  á  V uestra  A lteza , 
que  v a  m i sobreescrito  s in  franqueo 
porque tongo certeza 
de q u e  así lleg ará  por e l  correo; 
m ien tras  oue  si pneier^ u n  p a r  de sellos 
se quedaría  a lgún  bribón c m  ellos 
Y a idsa V uestra  A lteza el te rrito rio  
d e  los garbanzos y las buena® coles- 
la  p a tr ia  del Q uij de v del Tenorio- '
UQÍCü® pera .najes esnañoles 
que  m enoionan laa Guias de v iajeros, 
lib ros q u e  son de estud io  preferente 
p a ra  lodos los n eo s  extranjero.®.
A fo rtunadam ente
V u esira  A lteza no sabe n u estro  idiom a 
y  no podrá e u te n le r  loa d icharachos 
que  e n tre  veras y  brom a, 
ln end ilgarán  m ujeres y muchacho.®
C uando oig.nis que u n  chiquillo  
p regun te  si tra é is  el m-ganiUo-, 
ó  que a lg u a a  barb iana de buen ta lle , 
de estas que a l cam inar la r r e a  la  calle 
exclam e con sollam a: « jV a v a u n tio I  ’
\y  <\\ie desaiorlu'.»
no  peaseis que os infieren u n  u ltra je - 
acá se nn ile  así píeito-huinen je  '
Pero  m i objeto es - la rá  V u estra 'A lteza  
u n a  Guta abreviada, 
de la g o n ts  que  tiene  á su  cabeza 
e s ta  Nación, ra a  g ran d e  y afam ada; 
a s i conoceréis en solo un  viaje, 
corto  en dias v largo  en in tenciones, 
el pais, s u  paisaje, 
y lo  que  es aseacial, s u  paisanaje, 
es decir, su s  mandones.

A nte  todo, señ.ir; cu an to  os circunda 
es nuevo, nuevecito: b á  pocos aflús 
que  á  v u e lta  de san g rien ta  barabúnda 
y  efecto de politicos am años, 
hubo  aq u í m ovim ientos 
que  a rra sa re  a del trono  los cim ien tos; 
y  á u n  hace pocos m eses (¡y  ta u  pocos!)
89 sub levaron  unos reg im ien tos... 
con que ¿serem os locos?
C laro ea qu e  u n a  Xecion tan  p ertu rb ad a , 
no es m onárqu ica  p u ra , sino  ogm da.
Todo e s ta  n qu i eu el a ire , perú todo 
ca tegó ricam en te : ’
c o la  ospHñol un poco independ ien te , 
es un rey á su  mudo.
A qu i no 'm and  t n a d ie , aunque  parece 
que hay u n  üohivrno , y  q iiealgm .m  leobedece; 
y es que  el país, ^  1 d a rse  de ello  auen ta , 
es m as republicano  que el de buiza; 
el rég im en  a c tu a l . n o  lo su e teu ta  
m ás que  la  g en te  cuca y to rnad iza

Ayuntamiento de Madrid



L A ’B R O M A .  H O M B R O  H O Y B H T A  Y OCHO

R B M A B S T I o ’C í R H B L A
á los rapaces. Entre éstos, s e  v é  á ^ P E P O N  G . ^ L O S T R A  hron en el sül« áe su colegio. El pasante CRISTINO MARTOS, ocupadisimo en Iqer los papeles públicos, desatiende también

SEGISMUNDO ( e l  Tafetanes) hace gobernadores de papel INCLANIN V''*ANGFT ^OPEZ el guerrero, juegh á los soldados con su camarada VALCARCEL (natural de Muía).
LERA, sa anfratiana aa K   ,_________  , ?  AW LELilü SARDOAL arfflQ una timba de cuartos. ---------------------------Ayuntamiento de Madrid



L A  B B O M A

que  á  la  som lira del trono  se a lim ea ta .
S i m añana hay K epúbhca, ( y yo croo
que  DO ray a  en  absurdo m i d e se o ) .
los m iaiuo- cortesanos
de1 rey  A lfonso, coronel de h u ían o s ,
verán ind iferen tes lo s escom bros;
y  encogiéndose de hom bros.
d irán  á  Ca st e l a r , á  P í , á  Zo r h iil a ;
— «A qui estam os tam bién  ¡y  an ch a  C a s ti lla !
L os hechos consum ados
tienen  que ser, por fuerza, re sp e tad o s;
¿esto  qu iere  e l p a is? ... ¡pues buen proTecho! 
reconozcam os todos lo que h a  hecho! •>
De su e rte , señor p ríncipe p ru s ian o .
que  aq u í es todo even tua l y  m ovedizo:
pero dem os de mano
á  la  cueaiioQ , pues no la  profundizo,
y  vam os con los hom bres
que  os h au  de sa la  lar: os recom iendo
que re tengá is su s  nom bres,
y á  m edida que os vayan recibiendo,
re leá is estos d a to s
y vereis qué tu rb ión  de pelagatos.

Ese anciano de orejas lep o rin as, 
flaco y de la  color le la s  sard inas, 
es u n  ta l D. J osé P osada  H e r r e r a , 
político de fu s te  y  de carre ra : 
cuan to  hay que ser lo h a  sido, 
según  le  h a  convenido; 
que todo au  program a, b ien  m irado, 
consiste en cobrar sueldos del E-itaao.
S i en esto el génio e striba , lo h a  tenido: 
s i esto  es capacidad, aú n  la  conserva, 
pues el hom bre aunque  viejo, no se enerva.

E se a tildado  ex-jóven, b igotudo,
(que parece incapaz de un  estornudo 
por no  descom ponerse) fué a lg ú n  dia 
secretario  de c ierta  cofradía: 
m ás p ron to  vió que p»r aque l camino 
no  en con tra ría  e l agua  del m olino; 
a l de enfren te  pasó con m ucha gracia, 
y  en tró  á  se rv ir á  n u e s tra  dem ocracia.
H abla  bien, y  ta n  bien que no echa un  ta c o ; 
y  le m area  el hum o del tabaco.

E se astu rian o  gordo y  tan  frescote.
que  m ás que h ijo  de A dán , parece u n  p o te .
íu é  tam bién  p rogresis ta
y la  echó de hacendista;
pero a l an d ar del T iem po, que  es venático,
e l dem agogo se hizo m o n arq u ista ,
y  el hom bre de la  H acienda, d ip lom ático .

E se pollo de rostro  satinado
como la  c a r tu lin a ,
es u n  noble que se h a  vu lgarizado ...
¿no h a y  marquesas que  van á  la  cocina?

E n  resum en: que  todos h a u  cam biado;
que  n inguno  es lo que era;
que  el vistoso d isfraz con que se adornan
a n te  vos, y  el boato con que  exornan
lo  que vé V uestra  A lteza ,
viene á  ser e l carm ín  de doña E lv ira :
u n a  in sig n e  m entira;
u n a  farsa  de vida y de riqueza;
que , (aunque el fiscal por ello  m e dem ande)
“hace a l pueblo exclam ar: «¡L ástim a grande
que  no sea verdad  ta n ta  belleza!»

E l o y  P .  B o x ó .

P o s t d a t a :  e s c i t a  ; a  Za p rec ed en te , 
le o  q u e  d^ce »La CoiTespondcncíA//, 
a u to r iz a d a  com -pO 'ten*te-m on*te, 

h a ré is  e l  doeem b arco  p o r  V aleno ia, 
p a t r ia  d e  ^ a n  YUente< 
y  de d o s  g éo lo s  o o n a -ti 'tu -c io -jia le s ; 
e l Ha. OáPoUPoMT, y  e l 8 k. B a lk s . 
t r a s la d o ,  pues, e l sob re , lo  con fio  
á  u n  c o n d u c to r  del tre n ,  a m ig o  m ío; 
y  a l lá  l e  Ta e l M eiiSage de  L a  BaufiCt, 
a in  e n m e n d a r  e n  e l p u n to  n i  com a.

P o s a d a .

S a h d o a í ..
M o u e t .

L .  R i v a s . 
P o s a d a .

S a r d o a l .  
IS C L A N . 
M o b b t .  
L ó p ez  D o u .  
L . R i v a s .  
P o s a d a .

O R E T .

ÜN CONSEJO DE CONCILIACIO
(PASILLO MINISTERIAL.)

Satos ri,'ámente amueblad?, como el lo hubiera pagado la saoios. 
^E n  el centro uua gian meea ovalada, cubierta con rico tapeta— 
Alrededor de la mee», sentados es cómodue aiUonos, nueve hom­
bree gtie ee eefneraan en conservar «epocto grave: todoe ellos tie- 
sen  en ñ-ente tacado de eaciibir. — Las paetcas del salou herméti­
camente cerrada 9.)

ESCEN.Í ÜM CA Y E D IFIC A M E.
M uchos y  árduoB asun tos tenem os que tra ta r . 
C reo que  m erece n u es tra  preferencia e l del a l­
calde de M adrid. E s u n a  m ala vergüenza que 
el ú ltim o  v illorrio  de E spaña tenga  s u  corres­
pondiente alcalde, y  la  có rte  y  cap ita l de la 
nación lleve dos m esea sin  él, cuando hay 
ta n to s  nooibrea d em érito  que acep tarían  g u s­
tosos ese cargo.
Y \u  el prim ero, s i no fu e ia  m in is tro . 
(Poniéndose de lié ). C iertam ente es indispen­
sab le  y  u rg en te  nom b rar u n  alcalde p a ra  Ma­
drid.
¿Pero  qu ién  lo  nom bra?
Eso BF, ¿quién  lo nom bra?
M osotroj... V am os a  ver qu ién  tiene  u n  can­
didato?
(Oon viveza). T o  tengo  trea.
Y o tengo dos.
Yo tengo cinco.
Yo tengo uno .
Yo tengo m edia docena.
De este  modo ee im posible en ten d e rte ; porque 
no h a  de haber máa que uno  y vo tengo c u a ­
tro  in  pecíore.
Pues e l a i señor p residente ie parece, aplacé- 
m eaiu para o tro  d ía , y u iieo tras ta n to  lo pen- 
sareiiioe despacio.
E ’ U es; consultém oslo con la  a lm ohada... 
¡Q icdeae  este  árduo  p u n to  p ara  o tro  Con­
sejo!
Bien, pasem os á o t r a  cosa. U stedes estarán

convencidos de q n e rs preciso proveer las  
ve in te  y sie te  senadurías v ita lic ia s  que hay  
vacante-v A'o ten em os g e n te  de confianza en 
el Senado, y  e s  necesario  form ar u n  nú cleo .

M o r e t . P recisam ente necesitam os el núcleo . P ues 
b ien: yo tengo  a q u í u n a  pequeña lis ta  de siete 
am igos m ios á  quienes tongo em peñada pala­
b ra  solem ne de que se ráa  v italicios.

IiíCi.AN. ¿A m igos v italicios?
M ü r k t .  N o ,  hom bre , senadores. Y  o tra  pequeña lis ta

de nueve, á  qu ienes M artos no puede faltar. 
; Ah 1 y  o tros seis con quienes está  com pro­
m etí lo BeC'irra el de E l Directorio.

S a r d o a l . Por m i j>arte seré parco en  pedir. U o tengo  
com prom iso m ás que  con once a m ig o s y  tres 
piirien tes... A q u í tra igo  la  lis ta

Loi’Ez D om . E s prcoifio reforzar e l  e lem ento m ilitar  del 
Sanado. He aqu í ía  m in u ta  de diez generales  
á  qn ieaes ten g o  h echa  prom esa form al, y  que  
se  cuentan y a  com o sí estuvieran nom brados.

VALfcAUCEL. Yo seré  m ás m odesto. ,  U nicam ente tengo 
com prom iso con oqho m arinos.

L . R i v a s . P ués yo, lo confieso, pido algo m ás. Necesito 
doce p lazas p a ra  o tro s  ta n to s  gallegos emi­
nentes.

(fíT.LO.sTRi. Yo so lo  tongo que  co n ten ta r á  seis am igos, 
pero de los seis no rebajo uno.

P&SADA. Hi-ñorce: que Sagasta  necesita  .iioz, según m e 
h a  dicho, y  casi le he prom etido.

L ópez D o u . ; A h !... se m e olvidaba; m i tio  el d uque  tiene 
coniprom iso de nueve.

P o s a d a . Pero ¿y  yo. caballeros, que  soy e l jefe del 
M inisterio? Tengo una  lis ta  de diez y  seis, y  
no puedo prescim iir de n inguno .

M o r e t . P ero , señores, q u e lle v o  la c 'u e n ta  y v a n y a  
ciento cua tro  im prescind ib les, cuando  la s  va­
can tes son vein te  y  siete.

S a r d o a l . N o, pues y o  no prescindo de lo s  m ios..
TuDOS Á s o  VEZ. ¡N i y o ! . . .  ¡Ni y o l . . .
P o s a d a . No hay  que  reñ ir, señores. Q uédese esto  para  

o tro  Consejo: p recisam ente tenem os por de­
la n te  m ás d ías que  senadaríae  vacantes. P a ­
sem os á  o tro  asu n to . ¿ P ara  qué  d ia  lea parece 
á  u stedes que  convoquem os las Córtes?

L ópez D om. ¡A b !... M uy p ro n to ... D ebiéram os haberlas 
convocado y a , p ara  que  n o n o s  com paren á 
B agasta . Pero, en fin , lijem os el 15 ie  Diciem­
b re  como plazo irrevocable.

G ai.lostra. Poco á  poco, com pañeros, que  en los p resu­
puestos no se  b a  dado p lum ada, y  será  lo pri­
m ero que la s  C órtes m e p idan . Dénme uste­
des o tro  m es de re sp iro ... F ijem os e l 15 de 
E nero.

S a r d o a l . No puede se r ... la  C onstitución  e s tá  te rm i­
n a n te ... H ay que  reu n iría s  den tro  del año.

I n c l a n . Bien, hom bre , pero el año tiene doce m eses. 
T ransijam os y quédese p a ra  Febrero .
I Im p o sib le ! H a de se r en D iciem bre. 
D istingo . Y o m e explico que  algunos com- 
lañeros ten g an  ard ien te  anhelo  p o r llegar á  
os g loriosos tr iu n fo s  de la  p a lab ra ... pero , 

po r o tra  pa rte ...
B asta, am igos m ios; e s ta  cuestión  es m uy 
ardua . ¿ Les parece á  ustedes que  la  dejemos 
p a ra  o tro  d ia?
¡C orriente! Q uédese p a ra  o tro  Consejo. 
Conviene, s in  em bargo, que establezcam os 
a lgunos p u n to s p ara  el m ensaje de la  corona. 
S iem pre tendrem os esto adelan tada. 
Precisam ente; se  m e viene á la  m ano la  pe­
lo ta . L levam os de m in is tro s  cerca de un  m es 
y  todav ía  no hem os establecido form alm ente 
lo s p u n to s  cap ita les de n u estro  p rogram a, y  
lo s libera les em piezan á  dessonfiar. Todos 
u stedes saben que  la  izqu ierda tiene  dos com­
prom isos aolem nes: el sufragio  un iversal y la 
reform a de la  C unatitucion . E n  el discurso 
de la  corona hay que  hacer e sta s  dos afirm a­
ciones c la ras  y  concretas.

P o s a d a . ¿Y  quién  nos o bdga  á  ello? ¿No h ay  en  la 
re tó rica  recursos hab ilísim os p ara  d ilu ir los 
pensam ien tos en form as yagas, que  á  nada 
com prom etan? E n  cuan to  íes hablem os de 
sufragio  un iversa l y  de revisión  constitucio­
n a l, loa de la  m ayo ría  se no s a rro jan  encim a 
como tig res , y  no s despedazan.

G allobtha. E so es, y  n o s  quedam os am  cartera.
L . R i v a s . Pero , ¿y el h o n o r, señores mios? ¿Y' la  pala­

b ra  em peñada? ¿A  qué hem os venido a Go­
bierno?

I n c l a n . H om bre, á ser m in is tro s , y no á  hacer e l papel 
de Quijotes.

M o r e t . Sin  em bargo, yo creo que  no podem os pres­
c in d ir de nu estro s an teceden tes, por m ás que 
se  podrían  d a r c iertas treg u as  .. sin  quedar 
m al.

S a r d o a l . i Nada de tregu as; a l vado ó  á la  p u en te!
P o s a d a , o í de  anteced en tes hablam os, y a  sab en  u ste ­

des q u e los m íos n o  m e lig a n  n i a l sufragio  
u n iv ersa l, n i á  lo s  pTineiqdos de 1869.

I n c l a » .  Ni loa mios tam poco.
V alcabcel. N i los mios.
L ópez Düm. Pero  lus m ios s i . . .  no  en vano soy sobrino del 

p rog ram a...
I n c l a n . ¿C u al, el de M anzanares?
López D om. E l de L inares; el de la  izq u ierda ...
P o s a d a . C aballeros, no aca lo ra ríe ... L levam os dos ho ­

ra s  d iscu tiendo  y  tom ando acuerdos... ¿S o  
creen  u stedes que  p o r hoy hem os trabajado 
b a s tan te?  ¿N o  podem os dejar esto  p ara  
otro día?

G allostra. D ígam elo u s ted  á m í, que  buena siesta  me 
h e  perd ido ... N ada, nad a , vam os á  dorm ir un 
ra íito .

M oR B T . 8 í ,  tiem p o  n os qu ed a  para pensar e sta s  cosas 
con m adurez. Soy do la  opinión del señor pre­
sidente; dejém oslo para m añana.

P o s a d a . A probado... De m anera, que  en resúm en, 
¿cu á les  son loa acuerdos de hoy?

S a r d o a l . P ues sencillam ente: dejam os acordado volver 
á  reu n im o s m añana.

P o s a d a . ¡E a ! .. .  Puos se levanta  la  sesión.
(Baeen como que se van ... y  se van en efecto).

Un  D uende.

' L .  R i v a s . 
M o r e t .

P o s a d a .

T o d o s .
L . R i v a s .

L ópez D om.

i E h ! señor D íaz B kSito, 
repu tado  operador;
¿q u ie re  usté  hacerm e el favor 
de que hablem os u n  poquito?

Sí, señor.
U sted  y  yo, ilu s tre  e o in e ja l y  dem agógico periodista, 

respectivam ente, tenem os que  echar u n  parraüllo  sobre la 
Necrópolis. .

Con. lo que por ub i se diee, y  se  lleva  y se tra? . hay  m a­
te r ia  p ara  a rm ar un escándalo, que  n i el da Z« Boda 'del ni­
ño; pero u s ted , celosísim o edil, que  no fa lta  á  u n a  sesión en 
que  se tra te  del alcázar de la m u erte ; que  conoce al dedi­
llo  e l a.sunto, u s ted , doctor, m e ayudara  á  poner en claro 
el terrifco  prob lem a de esa m onum en ta l construcción.

Q uiero saber dónde ae vá á  lev an ta r la c iudad de lo.s 
m uertos; s i en  las cercanías de las V en tas del E sp íritu  
Santo , ó  en o tro  p ara je ... El plano de los te rren o s  en  que 
alguii-n quiere que  se  aice la  Necrópolis, seria curioso; y  
presen tado  en lirografia, pud iera  te n e r  m ás salero que  uua 
ea rica tn ra  d ib ú ja la  por los a r t is ta s  especiales de L a 
B ro m a .

Con que  por ahora , y  á  reserva de ser m ás pesadito , lo 
rep ito , S r. Díaz R m ito : ¿donde sa v á  á co n s tru ir  el Cam ­
po-Santo  bendito?

n
N uestro  com pañero B é j a b , redacto r de La Vanguardia, 

e s tá  en e l Saladero.
Por haber traducido  u n  ch is te  po rtu g u és, le  h a n  con­

denado á cuatro  años de p resid io . ¡A h l liberales I
;E u  cam bio, Homero G irón , e l que  decía chistosamente 

que la palabra Burbon le  escaldaba ios lab ios, ha sido m i­
n is tro  de la  coronal

Y  esto , ¿se  lo con tarán  
a l  heredero  a lem aa?

U n am igo nu estro  puso  ol lu n es  u n  te leg ram a p a ra  P a­
rís: le pidieron tr e s  pese tas, qne  en tregó  en  sellos de á 15 
céotim os, y  el em pleado recep to r dijo secam ente:

—'E stá  bien.
Pero  no pegó los sellos sobre la  c u a rtil la  del despacho, 

p a ra  in u tiliza rlo s  despuea. Como n u es tro  am igo perm a­
neciera  a lgunos m om entos asom ado á  la  v en tan illa , el 
ágrio  funcionario  separó los tim b re s , y  rep itió  con m ás 
se q u e d a d ;-

— ¡ Y a h e  dicho que e s tá  b ien  1
E l caballero se  re tiró , no m u y  satisfecho á  la  verdad ; 

y  lo e s tá  m enos ahora , q u e  tiene  certeza, por otro despa­
cho recibido a_jer m iércoles, do que  su  telegrama del lunes 
no ha llegado a su  destino.

Y’ pregun ta  mi e u rio s iiad : ¿no está  m andado  qne  loa 
sellos se perforen á  la  v is ta  del expedidor?

Por supuesto , que lo p reg u n to  s in  tan to  así de m a­
lic ia ...

D icen qne  la  v is ita  del p rincipe a lem an  á su  cam arada, 
va á  ser m uy co rta ... como v is ita  d e  m édico.

¿F orense?

E l Correo a segu ra  que  en los ú ltim o s Consejos se  h a  ha­
b lado algo  de política honda.

Honda sí que  h a  hab ido ... y  pedradas.
Y  chicbones.
¿N o ea verdad , don José?

E l am igo P la « e r , (un  period ista  que  vale) v a  á  d ir ig ir 
La Libertad, nuevo d iario  m in isteria l.

Pero La Libertad-ministerial, au n q u e  sea de P l a c e r , no 
m e d á  gustm  creo que h a  de se r u n a  lib e rtad  tib ia ... ¡eal 
como los baños de placer.

E n  fia , sea como sea, tengo e l ds sa lu d a r a l nuevo cole­
g a  y á  su  d irerto r,'deseándo les m ás  la rg a  v ida  que  á  este 
gobierno.

A l seño r de L a Ca lle  
le han  dado u n a  g ran  cruz; no  es m al de ta llé ; 
pero m e causa  m ás adm iración 
que  tam b ién  se la  dén  á  C a l l e jó n .
¿A  qué  an tes  de que  llegue Panteedstes, 
v a n  á  te n f r  g ra n  cruz algunos postes?

A p u n ten ...
1.® Kl alférez S r. Perez e s tá  eu P o rtu g a l.
2.® E l alférez S r. Perez, aeaba de ad q u ir ir u n  carmen, 

cerca de G ranada, que le h a  costado 30.000 pesetas.
3.® ¡ V irgen del Carmen!

B e c e r r a  tien e  y a  au  órgano: E l Directorio.
¡O rgano de B e c e s r a I
¡que cosazas se  ven en e s ta  tie rra !

¡B e c e r r a  con redacción!
¡Barba-Atul tien e  u n  cañen!

L a  a b u n ia n c ia  de orig inales no s obliga á  re t ira r , en tre  
o tro s, m uchos sueltos y  u n  rem itido  de adhesión á  la  m ani­
festación repub licana , firm ado en G ranada, p o r alum nos 
d e  la  F acu ltad  de Derecho.

Dam os las g racias á a in e l la  fa lange del porven ir, por 
haberse  acordado da n u es tro  d irec to r; y puesto  que su  
ac ta  ha sido y a  publicada por u a  d iario  dem ocrático, c ree­
m os no in c u rr ir  en  desatención con lo s  dignos escolares 
g ranad inos.
' ¡Salud, jóvenes en tu s iastas: s a lu d y . . .  la  otra!

E l Dia se sorp rende de que el partido  conservador no 
tenga  un periódico sa tírico  a  aú servicio.

¿Y  para qué?  ¿No es tá  ah í La Egoca que sabe decir ¡sa­
rasa'. y  amolarse?

A dem ás, nos consta  que  D u c a z c a l  v a  á  p u b lica r pe­
riódico con ca rica tu ras . .

Con que  ¡liú sa resl á  re tra ta rse !
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